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1. Introducción. Sobre la participación cívica en espacios
socioeducativos

La participación democrática en los últimos años ha evolucionado to-
mando cada vez un mayor protagonismo entre los jóvenes. Los datos 
del Estudio Internacional sobre Educación Cívica y Ciudadana de 2009 

nos indican que los jóvenes «valoran la participación estudiantil, participan 
en actividades cívicas dentro del centro y tienen intenciones de participar en 
elecciones y protestas legales» (p.60), sin embargo, no se implican en grupos 
locales u organizaciones (Schulz, 2012).
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Como respuesta a esta falta de implicación, en los últimos años nos he-
mos encontrado un gran desarrollo de lo que se denomina Participación 
Cívica en los espacios socioeducativos. La participación de los jóvenes está 
atrapada entre dos polos, por una parte, el fortalecimiento de las demo-
cracias amplió los espacios y oportunidades para el planteamiento de sus 
demandas, la movilización y la construcción de redes de colaboración, mien-
tras que, por otra, se producen ciclos de desencanto debido a las limitadas 
respuestas de los gobiernos e instituciones frente a sus necesidades y a la 
reducción de sus oportunidades educativas y laborales, lo que incide en sus 
perspectivas presentes y futuras.

Frecuentemente, oímos hacer referencia a conceptos como acción pú-
blica, activismo cívico, compromiso cívico, participación pública o acción ciu-
dadana. Sin embargo, aunque no existe un acuerdo unánime con respecto a 
sus significados, se puede llegar a estructurar el uso y propósitos de la Parti-
cipación Cívica dentro del contexto democrático (Cordourier Real, 2016). De 
acuerdo con Rodríguez (2005), con el tiempo, la participación de los jóvenes 
se ha resignificado, de manera que se pueden distinguir cuatro grandes tipos 
de movimientos: los politizados, como los bloques juveniles en los partidos 
políticos y las organizaciones estudiantiles; los que operan bajo el amparo 
de lógicas adultas, como las organizaciones rurales y el escultismo; los de-
sarrollados en contextos locales, vinculados institucionalmente, como las 
comisiones municipales de juventud; y los informales, que incluyen desde 
manifestaciones culturales, contraculturales, hasta acciones de resistencia, 
de protesta e incluso colectivos en conflicto con la ley como las pandillas.

Hay un consenso entre los agentes socioeducativos sobre la necesidad 
de mejorar la implicación de los estudiantes como individuos activos en 
nuestra sociedad y responsables del desarrollo de la misma (Buckingham & 
Martínez-Rodríguez, 2013; Reparaz Abaitua, Arbués Radigales, Naval Durán, 
& Ugarte Artal, 2015), incluso la responsabilidad de las propias instituciones 
socioeducativas (Schulz, 2012). Además, son muchas las investigaciones en 
las que se detecta la preocupación por evaluar esta competencia entre los 
jóvenes estudiantes (Cicognani, Albanesi, Mazzoni, Prati, & Zani, 2016; Pa-
vlova & Silbereisen, 2015), incluso, su relación con herramientas de medios 
de comunicación y redes digitales (Alvídrez & Franco-Rodríguez, 2016).

Por lo tanto, vemos que la investigación nos muestra la pluralidad de 
espacios en los que se debe fomentar la participación cívica de las personas, 
pero es el ámbito socioeducativo un espacio significativamente relevante 
por su influencia formativa y su potencial en la tarea de la transformación 
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social (Gil-Jaurena, López-Ronda, & Sánchez-Melero, 2015). Entendemos los 
espacios socioeducativos como ámbitos de encuentro, intercambio, convi-
vencia, diversidad y ciudadanía. Son espacios de participación donde se pro-
ducen las interacciones entre niños, niñas y adolescentes con otros, tanto 
pares como adultos, delimitados por expectativas, demandas, aspiraciones 
distintas y relevantes. Liwski afirma que los niños y niñas tienen el derecho 
a definir las condiciones sociales en las que viven, lo cual significa decir, opi-
nar y ser considerados cuando se definen políticas públicas que afectarán o 
influirán de manera directa o indirecta el ejercicio de sus derechos. (Liwski, 
2006).

En la vida local, la participación refiere a los derechos en la infancia y 
la juventud a involucrarse en el desarrollo e implementación de iniciativas, 
proyectos y actividades en su comunidad; expresar y defender su opinión e 
ideas en fórums infantiles y juveniles; conseguir el soporte de autoridades, 
asesores o expertos que toman decisiones para implementar sus propios 
proyectos e iniciativas; involucrarse en grupos y acciones colectivas repre-
sentativos para conseguir sus objetivos a nivel municipal, regional, nacional, 
iberoamericano y europeo entre otros (Child On Europe, 2008). Casas et al. 
(2008) sostienen que esta participación infanto y juvenil en el ámbito comu-
nitario puede tratarse de participación en espacios urbanos, medio ambien-
te y ciudadanía.

Los espacios educativos vienen siendo escenarios privilegiados de par-
ticipación y movilización juvenil en Latinoamérica en el tiempo reciente. Las 
movilizaciones de los denominados «pingüinos», estudiantes secundarios y 
universitarios que se produjeron en Chile entre 2006 y 2012 en pos de refor-
mas educativas estructurales, la Mesa Amplia Nacional Estudiantil (MANE) 
que se inició en 2011 en Colombia contra la mercantilización de la Educa-
ción Superior, las protestas que tuvieron lugar en México con el movimiento 
«YoSoy132» que se produjo en 2012 en la Universidad Iberoamericana que 
protestaron contra las políticas del entonces presidente (Vommaro, 2015; 
Reguillo, 2017), o las ocupaciones estudiantiles contrarias a las pautas de 
la política educativa y la reforma del currículo de secundaria en el contex-
to brasileño en 2015-2016 (Corti, Corrochano & Silva, 2016; Groppo, 2018), 
entre otros casos, dan cuenta de la potencialidad de movilización y parti-
cipación que adquieren las juventudes en espacios socioeducativos. En el 
caso español, por ejemplo, cada año hay manifestaciones de estudiantes de 
secundaria y universitarios que reclaman por mejoras en el sistema educa-
tivo o el aumento de las tasas. Además, en los últimos años ha habido una 
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participación importante por parte de jóvenes manifestándose en contra de 
las agresiones sexuales (como el caso de «la manada»), por razones políticas 
(por la situación en Catalunya), activismo ecologista (siguiendo el movimien-
to «Fridays for future» de Greta Thunberg), entre otros. En ese sentido, al-
gunos estudios han mostrado que hay una relación entre el tipo y grado de 
implicación de la participación juvenil y el nivel de escolaridad (Horbath y 
Gracia, 2013). Es decir, las instituciones educativas no sólo son espacios para 
la participación, sino que también forman para ella, a identificar problemas 
y organizarse para plantear soluciones, conocer y ejercer los derechos, y en-
contrar caminos para la canalización de las demandas.

La importancia creciente de las juventudes en las sociedades actuales 
puede deberse a cinco rasgos que, como caracteriza Vommaro (2015), están 
adquiriendo en la actualidad estos procesos: 1. la capacidad organizativa y 
de movilización de los colectivos juveniles; 2. la visibilidad pública de sus 
acciones, escenificadas en el espacio público y amplificadas por las redes de 
comunicación digitales y electrónicas; 3. la expansión de las políticas públi-
cas de juventud, que configuran un actor de relevancia social; 4. las renova-
das formas de participación política y compromiso público en sus prácticas 
cotidianas (con la recurrencia a acciones performáticas y artísticas, por ejem-
plo) y finalmente, 5. el interés mediático, político y académico que suscitan 
y ubican a las juventudes en el centro de las agendas públicas (Vommaro, 
2015). Estos rasgos señalados permiten una aproximación a fenómenos de 
movilización juvenil y estudiantil de relevancia, aunque conviene hacer notar 
que la participación no remite sólo al involucramiento en la agenda política 
nacional, provincial o local, sino que – como se desarrollará en este libro- 
este proceso resulta heterogéneo y polisémico, y abarca desde intereses que 
cruzan las fronteras (como el medioambiental; la religiosidad, las cuestiones 
de género, de orientación sexual, etno-raciales, críticas al sistema político 
tradicional) hasta temáticas vinculadas a la dinámica social, del poder y entre 
generaciones en el espacio educativo.

2. Contexto madrileño

La participación cívica de la juventud en España se promueve desde di-
ferentes organismos y se facilita a través de distintos mecanismos. La Ley 
Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, 
insta a preparar para la ciudadanía activa y entiende la participación en los 
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ámbitos económico, social y cultural, adoptando una actitud crítica y respon-
sable. Si bien se concreta (en su art. 119) que, en los centros educativos, el 
alumnado podrá participar a través de sus delegados de grupo, representan-
tes en el Consejo Escolar y sus asociaciones. Atendiendo al contexto espe-
cífico de la Comunidad Autónoma de Madrid, el Decreto 89/2014, de 24 de 
julio, del Consejo de Gobierno, por el que se establece para la Comunidad de 
Madrid el Currículo de la Educación Primaria, la participación en esta etapa 
educativa se entiende por la participación del alumnado en debates, colo-
quios, coros, dramatizaciones, encuestas y entrevistas.

En otro orden, el INJUVE (Instituto de la Juventud), organismo público 
adscrito al Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, es el res-
ponsable de promover actuaciones en beneficio de los jóvenes. Uno de sus 
principios generales es propiciar la participación libre y eficaz de la juventud 
en el desarrollo político, social, económico y cultural de España. Desde el IN-
JUVE se llevan a cabo varias iniciativas que fomentan la participación de los 
jóvenes. Entre ellas, destaca el Programa Cibercooperante cuya misión es la 
divulgación de la ciberseguridad en diversos centros, para la cual se impar-
ten talleres de formación y los Campos de Voluntariado Internacionales. En 
el ámbito de la cooperación, la Comunidad de Madrid ofrece subvenciones 
para la cofinanciación de proyectos de cooperación al desarrollo, proyectos 
de educación para el desarrollo y la ciudadanía global y proyectos de acción 
humanitaria. También, en la Comunidad de Madrid, desde el denominado 
«Espacio Joven» se ofertan acciones en torno a asociaciones juveniles y vo-
luntariado, entre otros.

La participación es reconocida como un derecho básico en el Plan de 
Infancia y Adolescencia de la Comunidad de Madrid (2017-2021), en el que 
se recoge, entre otros, la intención de impulsar órganos de participación y 
promover encuentros autonómicos de participación infantil y adolescente 
a través de los cuales se puedan elaborar propuestas y demandas que se 
presentarán a los diputados y al Gobierno Autonómico en la Asamblea de 
Madrid.

En diciembre de 2017 se publicó el «Marco Estratégico para la Política 
de Ciudadanía Global y Cooperación Internacional de la Ciudad de Madrid 
(2018-2021)», en el marco de la nueva agenda global del desarrollo y tras 
dos planes anteriores con implicaciones prácticas disímiles. En este docu-
mento «la educación para la ciudadanía global sitúa la participación política, 
social, crítica y reflexiva como eje central para la resolución de los desafíos 
comunes, atendiendo al carácter global de sus causas y a la necesidad de 
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promover soluciones integrales en el territorio común del planeta como 
casa de todos/as» (Ayuntamiento de Madrid, 2017, p. 43). No obstante, las 
referencias concretas a la juventud son realmente escasas, apenas en dos 
momentos. En primer lugar, se presenta como un colectivo en riesgo de vul-
nerabilidad para el que hay que orientar el objetivo de «defender el derecho 
a una vida libre de discriminación y violencias, con garantía de los derechos 
humanos» y, en segundo lugar, las organizaciones sociales, entre ellas las 
de jóvenes, son consideradas actores relevantes para la ciudadanía global 
y la cooperación internacional. En el ámbito de este Marco Estratégico, en 
la convocatoria pública de subvenciones para la realización de Proyectos de 
Educación para una Ciudadanía Global y Cooperación Internacional al De-
sarrollo para el ejercicio 2019, de las 44 solicitudes presentadas, se conce-
dieron 9 proyectos para desarrollar en la ciudad de Madrid. Dos de ellos a 
realizar en el ámbito de las escuelas y el resto en ámbitos y con temáticas 
muy diversas: bibliotecas, consumo, trabajo doméstico y economía, entre 
otros. En concreto, son proyectos que promueven una convivencia y cultura 
participativa, la mediación escolar y la lucha contra la desigualdad en dife-
rentes sectores de la población. Un detalle de interés a este respecto es que 
el motivo por el que se han desestimado 34 solicitudes es la falta de dispo-
nibilidad presupuestaria.

También en la ciudad de Madrid, en los Consejos Territoriales de los Dis-
tritos, órganos colegiados de participación de la ciudadanía en la adopción 
de propuestas de decisión sobre la gestión de los asuntos municipales, los 
Consejos de Infancia y Adolescencia del Distrito forman parte del Pleno del 
Consejo.

Paralelamente a este panorama español y madrileño en torno a la legisla-
ción y a los organismos públicos que han desarrollado orientaciones e inicia-
tivas en torno a la participación juvenil, se han llevado a cabo investigaciones 
en los últimos años con el objetivo de conocer tendencias, barreras, espacios 
y medios de dicha participación. Una de las cuestiones sobre las que se han 
centrado especialmente las investigaciones en los últimos años es el de la 
participación juvenil a través de las TIC, por ejemplo, para la participación 
política (Álvaro, 2012; Álvaro y Rubio, 2016) y la participación social (García, 
del Hoyo & Fernández, 2014). Este protagonismo de las TIC en la vida juvenil 
puede explicar, al menos en parte, los preocupantes datos que muestran que 
la vinculación de los jóvenes a diferentes tipos de asociaciones, sólo sobre-
pasa el 10% en el caso de las asociaciones deportivas, situándose la mayoría 
por debajo del 5% (Benedicto, 2017). Sin embargo, la tendencia respecto a 
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años anteriores es positiva, así como la relación entre el nivel de estudios y 
la colaboración en acciones de voluntariado. Cabe destacar que la lectura 
de los datos presentados hay que hacerla teniendo en cuenta que el acceso 
a un trabajo digno es fundamental en la conformación de la vida social, y la 
situación sociolaboral de los jóvenes ha estado condicionada en los últimos 
años por las repercusiones de la crisis socioeconómica.

3. Contexto de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

En términos de normativas que favorecen la participación juvenil, y al 
ser la República Argentina un país de conformación federal, en Buenos Aires 
rigen tanto aquellas normas sancionadas por la Legislatura de la Ciudad de 
Buenos Aires, que adquirió su autonomía en 1994, como las leyes dictadas 
por el Congreso Nacional.

Un hito reciente en términos de políticas de participación, pero que permi-
te establecer puentes con otros acontecimientos históricos, es la sanción en el 
año 2012 de la Ley de Ciudadanía Argentina Nro. 26.774, conocida como «Ley 
del voto joven». Esta normativa modificó un conjunto de leyes vigentes para 
habilitar el sufragio a ciudadanos nativos de manera opcional a los 16 años de 
edad, mientras que el carácter obligatorio se mantuvo para todo ciudadano, 
nativo o por opción, desde los 18 años. Luego de su paso por el Senado, fue 
votada por la Honorable Cámara de Diputados de la Nación el 31 de octubre 
de ese año y promulgada por el Poder Ejecutivo Nacional tan sólo un día des-
pués de la finalización del tratamiento parlamentario. Ello da cuenta de la re-
levancia que revestía la iniciativa para la entonces gestión de gobierno, a cargo 
de Cristina Fernández de Kirchner durante su segundo mandato presidencial 
(2011-2015), durante el cual se impulsaron un conjunto de acciones estatales 
tendientes a favoreces la participación juvenil. En el debate parlamentario que 
precedió a la sanción de esta Ley, entre los principales argumentos se esgrimió 
la necesidad de habilitar a las juventudes de la participación plena en la vida 
democrática a través de la emisión del voto, posibilidad que se inscribió en una 
historicidad más amplia: por relación con un derecho ciudadano reconquista-
do luego de la finalización de la última dictadura militar y la recuperación del 
orden democrático en 1983, pero también con la ampliación del voto hacia las 
mujeres en 1952 (Blanco, et al. 2014).

En un proceso concomitante a la ampliación del voto hacia jóvenes, 
como modo de favorecer la participación en la vida democrática, numerosas 
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iniciativas estatales se orientaron en la misma dirección. Como analizó Váz-
quez (2015), entre los años 2010 y 2014 se implementaron 156 políticas 
públicas nacionales desde diferentes áreas ministeriales y espacios institu-
cionales, muchas de las cuales adoptaron un enfoque promocional y partici-
pativo. Es posible mencionar las iniciativas Organizarnos para transformar, 
Talleres «Jóvenes protagonistas de la economía social», Parlamento Federal 
Juvenil, Jornadas Juveniles Solidarias o Democracia Participativa y Políticas 
Públicas, entre otras, que desde este enfoque se propusieron impulsar y pro-
mover la organización juvenil.

Dos áreas estatales han sido las principales encargadas de desarrollar 
políticas participativas para las juventudes: el Consejo Federal de Juventud 
(CFJ) y el Instituto Nacional de Juventud (INJUVE). Este último ha tenido en 
la última década transformaciones en el rango y la denominación (Dirección 
Nacional de Juventud, Subsecretaría Nacional de Juventud) pero adquiere 
continuidad como organismo especializado en el área desde los años 80 del 
siglo pasado, cuando es creado en el período conocido como transición de-
mocrática del gobierno constitucional de Raúl Alfonsín (1983-1989). Asimis-
mo, este organismo estatal mantiene constante su pertenencia dentro de la 
órbita del Ministerio de Desarrollo Social, el que concentra el número más 
alto de políticas estatales destinadas a jóvenes, seguido por el Ministerio 
de Educación (Vázquez, 2015). Por su parte, el Consejo Federal de Juventud 
(CFJ) es creado por ley en el 2007 e integrado por las 23 provincias argentinas 
y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Su propósito es estimular la creación 
de espacios de participación para jóvenes a partir «del diseño y coordinación 
interjurisdiccional de las políticas de juventud, construyendo mapas estraté-
gicos de gestión que posibiliten la construcción del concepto de ciudadanía 
en valores tales como solidaridad, equidad, compromiso, justicia, respon-
sabilidad, ética e identidad nacional» (Art. 1, Ley 26.227). Asimismo, el CFJ 
y el INJUVE son los encargados de articular tareas de colaboración con los 
organismos internacionales vinculados con las políticas de juventudes (como 
OIJ, el CELAJU, o UNESCO, entre otras).

Específicamente en el ámbito educativo, en el año 2013, y en el marco 
de las transformaciones normativas referidas, se sanciona la Ley Nacional 
N.° 26.877 de Creación y funcionamiento de los Centros de Estudiantes en 
instituciones educativas. No obstante, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
a poco de adquirir su actual estatuto jurídico, sancionó en 1998 la Ley N.° 
137 que autoriza la constitución y funcionamiento de organismos de repre-
sentación estudiantil bajo la forma de un único centro de estudiantes. Esta 
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norma vino a regular la existencia de experiencias de organización estudiantil 
existentes, a consagrar su legitimidad, pero también a propiciar espacios de 
participación en aquellas instituciones en las que existían resistencias por 
parte de distintos actores (como docentes, directivos o supervisores).

Por último, iniciativas de los últimos años tendientes a la aplicación en 
la Ciudad de Buenos Aires de la reforma educativa estipulada a nivel na-
cional (2006), como la Nueva Escuela Secundaria (iniciada en 2009), y un 
plan de profundización denominado Secundaria del Futuro que comenzó 
a implementarse de manera paulatina en 2018, han generado sostenidos 
procesos de movilización estudiantil en las escuelas públicas. Estos se han 
producido en acciones como manifestaciones por las calles, la ocupación 
pacífica de las escuelas (o «toma») por períodos prolongados, activida-
des de discusión y protesta o acciones performáticas entre otras formas 
de participación política propias del repertorio escolar (Núñez, 2013) que 
constituyen canales de participación que no necesariamente están propi-
ciados desde las instituciones o la acción estatal.

4. Contexto catalán

Hacemos un recorrido a la normativa y realidad de la participación infan-
til y juvenil en Catalunya a partir de los centros educativos, la participación 
en el entorno social y los Consejos infantiles y de adolescentes en el munici-
pio y a nivel nacional.

En el Estatut d’Autonomia de Catalunya, año 2006, destacamos el artí-
culo 44.3 de Educación, investigación y cultura. Los poderes públicos han de 
promover e impulsar la implicación y la participación de la familia en la edu-
cación, en la comunidad educativa, y han de facilitar y promover el acceso a 
actividades de educación en el tiempo libre.

La Llei d’Educació de Catalunya (LEC) 12/2009, 10 de julio es una ley 
aprobada por el Parlament de Catalunya que desarrolla y concreta las com-
petencias de educación que tiene Catalunya en virtud del Estatut de Catalun-
ya y se basa también en el Pacto Nacional de la Educación.

Respecto a la participación en la escuela, destacamos la organización de 
los centros mediante el consejo escolar y la asociación de familias. El prime-
ro participa del control de la gestión del centro, compuesto por profesorado, 
familias, personal de servicios y representantes de la administración. La aso-
ciación de familias tiene la misión de promover la colaboración entre familias 
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y centro para asegurar el buen funcionamiento de éste y organizar actividades 
extraescolares (Fernández, 2012). A nivel de secundaria, también hay los dele-
gados, la reunión de delegados, la junta de evaluación, las comisiones o inicia-
tivas vinculadas a campañas solidarias y procesos de autoorganización.

En el entorno social contamos con espacios de participación tales como 
las asociaciones deportivas, culturales, artísticas y musicales, para practicar 
aficiones, habilidades, intereses personales y tradiciones. También los «es-
plais y caus», agrupaciones de tiempo libre como grupos de escoltas, «ca-
sas de juventud, centros cívicos o espacios sociales» del barrio o ciudad. Las 
oportunidades de participación con carácter más político son las asambleas 
de jóvenes autogestionadas, movimientos sociales tales como la participa-
ción en colectivos feministas, y voluntariados en ONG.

Los jóvenes usan el espacio público para las manifestaciones y huelgas 
con motivo del 1 de octubre, la sentencia de «la manada» o relacionadas con 
la ley de educación o cuidado del medio ambiente. También para charlar o 
jugar a futbol en parques o plazas.

Desde las escuelas se realizan acciones para acercar el entorno social a 
los jóvenes ofreciendo programas para la formación ciudadana a partir de 
iniciativas educativas impulsadas por la administración municipal. Se pro-
mueven estrategias para conocer el entorno, visitando la industria o a través 
de la cultura. El instituto es el principal canal de información de participa-
ción en entorno social (trípticos, paneles de anuncios, informantes, iniciativa 
municipal «puntjip» o punto de información juvenil). Muchos centros edu-
cativos participan en proyectos aps de aprendizaje y servicio, proyectos so-
lidarios potenciando el aprendizaje y estableciendo vínculos con entidades 
del entorno (casa de gente mayor, servicios de jardinería o cuidado de los 
parques, entidades del tercer sector, etc.).

Otras acciones son el camino escolar, estableciendo rutas para que los 
jóvenes puedan ir solos a la escuela y los comercios se responsabilizan de los 
estudiantes durante ese trayecto; conciertos solidarios; organizando proyec-
tos solidarios para la comunidad; actos de sensibilización y concientización.

Hay predilección por el uso de las redes sociales y canales tecnológicos 
para intercambiar opiniones y actuar permitiendo firmar peticiones para cam-
biar las cosas. También portales con temas interesantes y sugerentes. Y espa-
cios como foros que piden opinión a los jóvenes para mejorar juegos u otros.

Se están impulsando los Consells d’Infants i/o adolescents en distintos 
municipios de Catalunya. Son órganos de participación política vinculados al 
equipo de gobierno municipal. Se inspiraron en la propuesta que Francesco 
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Tonucci llevó a cabo en 1991 en la Ciudad de Fano (Italia). «La Ciudad de los 
niños», y en 1997 ocho municipios catalanes liderados por la Diputación de 
Barcelona ponen en marcha una experiencia similar que ha ido potencián-
dose hasta nuestros días.

El marco legislativo de la Ley 14/2010, 27 mayo de los derechos y oportu-
nidades en la infancia y la adolescencia y el Pacto para la infancia en Catalunya 
(2013), 19 de julio han sentado unas buenas bases para el desarrollo de la par-
ticipación. La ley otorga a la participación un lugar privilegiado. En su preám-
bulo considera que la participación de la infancia facilitará la configuración del 
status de ciudadano y entre los principios incluye en el artículo 11 el de ciuda-
dano activo. En el artículo 3 señala las administraciones como las responsables 
de facilitar canales de participación. Y en el artículo 27 legisla la creación de 
órganos de participación. El Pacto es un instrumento para avanzar en derechos 
y deberes de los niños y en su bienestar. Reconoce la necesidad de crear órga-
nos de participación infantil en el ámbito local, nacional y en el sistema catalán 
de servicios sociales. Los define como un órgano donde desarrollar proyectos 
colectivos en un aprendizaje de las bases de la democracia y de sensibilización, 
difusión y defensa de los derechos de los niños, especialmente el de participa-
ción. (Generalitat de Catalunya (2010, 27 mayo; 2013, 23 de julio)).

El Decret 200/2013 del 23 de julio, dels Consells de participació territo-
rial i nacional dels infants i adolescents de Catalunya consolida esta forma de 
participación. Desde el 2014 hay el Consell Nacional dels Infants i els Ado-
lescents de Catalunya (CNIAC), órgano colegiado de carácter consultivo y de 
participación, adscrito al órgano administrativo competente en políticas de 
infancia y adolescencia. Forman parte niños y adolescentes de 8 a 17 años, 
vocales representantes de Consells d’infants territoriales en funcionamiento. 
Ha de procurar una representación territorial y social amplia, garantizando 
un nombre parecido de niños y niñas, de niños y adolescentes, y la presencia 
de los más vulnerables: discapacidad, minorías étnicas, de origen extranjero 
y protegidas por tutela pública. (Agud y Novella, 2015; Generalitat de Cata-
lunya (2013, 23 de julio; Novella y Llena, 2016)

5. Contexto brasileño y del estado de São Paulo

En la década de los 80 del pasado siglo, Brasil experimentó la produc-
ción de un conjunto de luchas sociales por la redemocratización y logros en 
derechos (Bringel y Pleyers, 2015, p. 12) que condujo a la promulgación de 
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una nueva Carta constitucional (1988). En ella se consagró la «organización 
de los sistemas universales de protección social, estructurados de forma des-
centralizada y participativa como requisitos para la universalización de la ciu-
dadanía» (Fleury, 2013).

En aquel contexto histórico, se estableció la Ley Federal 7.398/1985, re-
asegurando el derecho de los estudiantes de secundaria a organizarse en 
entidades autónomas y representativas de sus intereses educativos, cultura-
les, cívicos, deportivos y sociales (Brasil, 1985). Estos derechos fueron reafir-
mados posteriormente por la Ley de Diretrizes e Bases da Educação Nacional 
(1996), que estableció el derecho de los segmentos estudiantiles a participar 
en la gestión democrática de la educación en los consejos escolares o dispo-
sitivos conexos (Brasil, 1996).

A fines de los años 90, la sociedad brasileña entró en un período mar-
cado por las paradojas. El Estado, ante una serie de desafíos para avanzar 
en los procesos de la consolidación democrática, por un lado, implementó 
políticas sociales para garantizar «derechos de ley en ejercicio de los dere-
chos» (Fleury, 2013; Sposito, 2016), por otro, sobre la base de supuestos 
neoliberales, introdujo políticas públicas focales para segmentos específicos 
de la población, incluyendo a los segmentos de la juventud, especialmente 
los de los sectores populares y de las clases medias más empobrecidas, en 
entornos urbanos considerados en «situación de riesgo». En este escenario, 
los jóvenes se convirtieron en «público objetivo» de iniciativas estimuladas 
por la UNESCO y UNICEF, puestas en práctica por organizaciones guberna-
mentales y de la sociedad civil, entendiendo a los jóvenes menos como un 
problema y más como una solución, y utilizando la metodología pedagógica 
del «protagonismo juvenil» (Novaes & Alvim, 2014, p. 274).

Los resultados alcanzados por las iniciativas realizadas fueron variados y 
desiguales, sin embargo, contribuyeron a la aparición de nuevas formas de 
encuentro y participación en el espacio público de los jóvenes de los secto-
res populares, además de las tradicionales formas de participación estudian-
til (Abramo, 1997; Sposito & Carrano, 2003; Novaes & Alvim, 2014). Así, los 
segmentos juveniles de diversos sectores sociales, fortalecidos por el uso de 
las nuevas tecnologías de la información, empezaron a unirse y a actuar des-
de perspectivas «más horizontales, dinámicas y multicéntricas», y comenza-
ron a reclamar al Estado y a la sociedad el cumplimiento de sus demandas 
como «sujetos de derecho». (Novaes & Alvim, 2014).

Bajo esta coyuntura, y de manera retardada en relación con las realida-
des nacionales iberoamericanas, Brasil verá la implementación de políticas 
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públicas y programas directamente enfocados a la juventud, además de las 
promulgaciones del Estatuto de la Niñez y la Adolescencia (Brasil, 1990), el 
Estatuto de la Juventud (Brasil, 2013) y la institucionalización del Sistema 
Nacional de la Juventud – SINAJUVE (Brasil, 2013). Se trataba de un conjunto 
de medidas que preveían la apertura de espacios públicos no estatales para 
la participación y actuación de los jóvenes en la esfera pública, como centros 
de referencia, conferencias, foros y consejos estatales y municipales de la 
juventud.

Este conjunto de iniciativas fue asumido y traducido de manera diferen-
te por los gobiernos de los estados y municipios brasileños, y en el estado 
de São Paulo los segmentos juveniles comenzaron a contar y legitimar de 
diversas maneras los canales plurales de participación, tanto en el interior 
del mundo escolar, en su entorno como en el espacio urbano más amplio.

En São Paulo, la cobertura de la demanda social de educación secunda-
ria durante décadas ha sido efectiva en las escuelas públicas del gobierno 
del estado, con una pequeña porción de jóvenes atendidos por escuelas pú-
blicas privadas o municipales (Cassio et al., 2016). Además de la legislación 
federal que garantiza la participación de los estudiantes en los diversos ca-
nales institucionales de representación, el Consejo de Educación del Estado 
de São Paulo ha regulado el desempeño de los estudiantes de secundaria de 
las escuelas públicas del estado en espacios de deliberación sobre la gestión 
escolar y en aquellos destinados a monitorear y evaluar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, tales como el «consejo escolar», el «consejo de clase» y 
los «consejos seriales» (São Paulo, 1985; 1998).

Así, si bien los jóvenes que participaron en la investigación están ancla-
dos en el presente, las reminiscencias de las historias de la educación públi-
ca en el estado de São Paulo y de las escuelas a las que estaban vinculados 
impregnaron sus narrativas, y en ellas también fue posible aprender algunas 
referencias a las interacciones que establecen con los equipamientos públi-
cos y los espacios de participación constituidos en el contexto de las políticas 
públicas de la juventud ejecutadas en el país, en São Paulo (estado y capital) 
y en muchos de sus municipios, desde los años noventa (Sposito, 2007).

A partir de los contextos escolares en los que se insertaron, los estudian-
tes permitieron comprender que los sentidos más tradicionales de participa-
ción que experimentan, dentro y fuera de la escuela, están relacionados con 
algunas formas institucionalizadas de participación, aunque no todas las re-
conocen y legitiman. Sin embargo, fue posible identificar la configuración de 
un sentido más amplio de la noción de participación, cerca de estar presente 
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y/o actuar en actividades o acciones colectivas en el espacio público más 
amplio, a través de procesos de identificación con grupos creados por igle-
sias, colectivos de carácter identitario, de expresión cultural u otras formas 
de participación más individualizada en las dinámicas sociales de la ciudad.

Sin embargo, los estudiantes entrevistados también valoraron el espacio 
escolar, porque en él se produce el aprendizaje de la alteridad, la diversidad 
y la posibilidad de obtener información y conocimiento para poder situarse 
en el mundo y la ciudad de manera personal, más autónoma y desde rela-
ciones ambivalentes con el sistema tradicional de participación o las institu-
ciones del mundo adulto. Dentro de ese universo también evidenciaron la 
capacidad que tienen para reinventar políticamente canales de acción, como 
el «gremio escolar», desde relaciones de poder más horizontales y menos 
jerárquicas entre pares y con los maestros que creen que pueden contribuir 
en proyectos y prácticas que desean desarrollar dentro de la institución es-
colar, así como para levantarse y resistir a los lineamientos de las políticas 
educativas del gobierno estatal paulista, y disputar nuevos significados para 
la escuela y la educación pública, como las ocupaciones estudiantiles ocurri-
das en 2015 y 2016 (Corti; Corrochano & Silva, 2016).

6. Contexto de la Ciudad de México

En México, la participación de los jóvenes constituye un derecho estableci-
do en la Ley general de los derechos de las niñas, niños y adolescentes. Concre-
tamente, el artículo 72 señala que las autoridades de los tres niveles de gobier-
no, federales, estatales y municipales, así como las demarcaciones territoriales 
de la Ciudad de México, tienen la obligación de garantizar su participación en 
los ámbitos familiar, escolar, social, comunitario o cualquier otro en el que se 
desarrollen, a través de los mecanismos pertinentes (CNDH, 2018). Asimismo, 
en el artículo 57 de esta misma Ley se establece que las autoridades tienen la 
responsabilidad de garantizar que las niñas, niños y adolescentes expresen sus 
intereses y preocupaciones en materia educativa, con base en su edad, madu-
rez, desarrollo evolutivo y cognitivo (CNDH, 2018).

La preservación y ejercicio de los derechos de los jóvenes ha sido un 
tema presente en el debate político nacional, sin embargo, no fue sino 
hasta 1999, cuando se crea el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJU-
VE) (DOF, 6/01/1999) con el objetivo de diseñar la política nacional para la 
incorporación social plena de este sector de la población, articular las accio-
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nes de las entidades gubernamentales que contribuyan a mejorar las expec-
tativas, derechos sociales y culturales y el nivel de vida de los jóvenes, fungir 
como órgano de consulta de las dependencias públicas federales, estatales 
y municipales, y representar al gobierno federal, en esta materia, ante otras 
entidades públicas o privadas, nacionales e internacionales.

Para promover la participación, el IMJUVE (2019) realiza distintas estrate-
gias en colaboración con otras dependencias, entre las más importantes están:

• Los centros ‘Territorio joven’, que son instalaciones físicas para la organización de 
actividades artísticas, políticas y sociales, distribuidas en diferentes municipios 
del país.

• El programa ‘Dilo fuerte’, que convoca a los jóvenes a que colaboren en la 
producción de contenidos de radio y televisión para que desarrollen su creatividad 
y se vinculen con sus comunidades. Los participantes además reciben capacitación 
para el trabajo y una aportación económica mensual.

• Las brigadas comunitarias ‘Jóvenes por la transformación’, que impulsan el trabajo 
comunitario en zonas urbanas y rurales, consideradas como prioritarias, en 
cuestiones como el deporte, la cultura, la prevención del delito, la alfabetización, la 
empleabilidad, la salud sexual y reproductiva y la recuperación del tejido social. Y,

• Los ‘Laboratorios de habilidades’, que buscan desarrollar las habilidades sociolaborales 
de los jóvenes a través de diversas herramientas teóricas, metodológicas y técnicas, 
el conocimiento de sus derechos humanos, así como la socialización de valores, 
aptitudes, capacidades productivas y de participación ciudadana.

Para la participación internacional, existen dos programas: los delegados 
juveniles, que apoya a los jóvenes para que conozcan el trabajo que realiza 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) e integren la delegación que 
representa a México en uno de los períodos de sesiones y el Barco Mundial 
de la Juventud, en colaboración con el gobierno de Japón, cuyo objetivo es 
formar líderes con una visión global y con capacidades de gestión, liderazgo 
y comunicación, para que contribuyan en sus comunidades (IMJUVE, 2019).

Igualmente, con el fin de fomentar el conocimiento de sus derechos, 
desarrollar la participación cívica y favorecer la convivencia ciudadana, des-
de 1997, el Instituto Nacional Electoral, antes Instituto Federal Electoral, ha 
organizado distintas consultas nacionales dirigidas a las niñas, niños y jóve-
nes. Inicialmente, la participación sólo podía hacerse de manera presencial 
a través de boletas impresas, no obstante, en el último ejercicio de 2018, se 
abrió la modalidad digital. Además, se proveyeron boletas en Braille para las 
personas con discapacidad visual y en las lenguas indígenas con mayor pre-
sencia en el país (INE, 2019).
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Todas estas disposiciones tienen alcance nacional, es decir, se aplican 
tanto para los estados como para la Ciudad de México. Ahora bien, en los 
centros educativos, la participación de los jóvenes está acotada a lo que es-
tablece la normatividad institucional. En el Colegio de Bachilleres, la moda-
lidad más importante de bachillerato general con presencia en la mayoría 
de las entidades del país, el Reglamento general de los alumnos prevé la 
representación estudiantil en el consejo operativo escolar, que es el órgano 
encargado de vigilar el cumplimiento de los derechos y obligaciones (artículo 
16) (ColBach, 2010). Se reconoce también el derecho de los estudiantes a la 
expresión de las ideas y opiniones, la manifestación de sus inconformidades, 
peticiones o sugerencias, ya sea de manera individual o en grupo, así como a 
la denuncia de cualquier acto de violencia o delictivo cometido en el centro 
educativo o en otras instalaciones institucionales (art. 17) (ColBach, 2010).

Por su parte, la Universidad Nacional Autónoma de México ofrece es-
tudios de bachillerato, fundamentalmente en la Ciudad de México, en dos 
modalidades: la Escuela Nacional Preparatoria (ENP) y el Colegio de Ciencias 
y Humanidades. En ambos casos, se considera la participación de los alum-
nos en sus órganos colegiados, como los consejos técnicos, general de ense-
ñanza e interno, que se eligen conforme a lo establecido en la normatividad 
(CCH-UNAM, 1998; ENP-UNAM, 1998), así como la participación en la vida 
institucional, bajo los principios de libertad de expresión, derecho de peti-
ción y derecho de asociación. Éste último incluye la creación de sociedades 
estudiantiles con fines culturales, deportivos, sociales y de asistencia mutua 
(DDU – UNAM, 2016).
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